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El Euzkalduna andoaindarra hace sus preparativos 
 
El Diario Vasco, 1946-08-25. 

 

 

El ambiente futbolístico ha ganado estos días enteros en Andoain, próxima ya la 

competición regional en la que participará su conjunto del Euzkalduna. El martes 

estamparon su firma: Yarza (Manuel), Uranga, Lasarte, Oyarzun, Amuchástegui, 

Gonzalo, Goicoechea, Ozaeta, Arruabarrena, Echeveste, Echeverría y Ugalde; confiando 

en que lo harán en breve: Arrieta, Aizpúrua, Galarza, Aldaz, Yarza (Mauricio) y otros 

valiosos elementos. A estas tareas preliminares seguirá la muy importante de 

entrenamiento. Es muy probable que el domingo próximo nuestro conjunto se enfrente 

con alguno que compitió con él la pasada temporada, y Etxebarrieta bien puede ser 

escenario de este primer partido de tanteo y prueba de jugadores. 

 Después de la acertada gestión de la anterior directiva cerca de la Federación 

Guipuzcoana de Fútbol solicitando la inclusión del Euzkalduna en el grupo que 

comprende a los equipos de la capital que jugaron en primera regional, obligados a 

descender a segunda, caso de aplicarse el Reglamento que ha regido, sólo nos queda 

esperar una decisión justa de este organismo oficial, que redundará, a no dudar, en 

beneficio del fútbol modesto, para conocer a nuestros adversarios. Prometemos 

extendernos en una próxima crónica en defensa de la petición formulada por nuestro 

club, aunque nuestro modesto elogio por esta gestión y la labor desarrollada en general 

por la directiva saliente debe quedar consignado aquí sin más dilación. Hay que hacer 

un alarde de tesón y pericia administrativa para poder alzarse con un superávit de casi 

mil pesetas en la época más dura de nuestro club, la inicial. Bien merece este puñado de 

desinteresados deportistas un aplauso unánime de la afición andoaindarra, que muchas 

veces está al margen de los sacrificios que suponen tareas de esta naturaleza. A las 

industrias locales, que con su aportación han hecho posible que dispongamos del 

terreno de juego, que estaba a punto de convertirse en un maizal, también nuestro 

agradecimiento más sincero, sin olvidar a la afición toda que con su aportación 

proporcionada hace lo que un ladrillo en un edificio. 

 Ahora se aspira, entre otras cosas, que se lograrán con el tiempo, a dotar al campo 

de un valladar y una caseta, que nos hace muchísima falta. Esto cuesta lo suyo y no basta 

el entusiasmo cuando de dinero se trata, pero confiamos, sin embargo, que con aquél en 

todos, encontraremos éste. Todos colaborarán en la medida proporcionada a sus 

medios. Se había de fijar la cuota mínima de dos pesetas, en lugar de una, en los 

hombres, y estimamos que además de necesario, esto no es, ni mucho menos, 

exagerado, si se tiene en cuenta, además, que los socios tienen libre acceso al campo en 

los partidos. 

 

 


